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Esta es la 3ª parte de la serie de sermones El Vínculo Entre las Obras y la Gracia. 

El pasado Sabbat hemos estado mirando ciertas cosas que el apóstol Pablo escribió en los 
libros de Romanos, Gálatas y en 1 Corintios 15. Pablo escribió mucho sobre este tema a los que 
estaban dispersos en esas regiones. Y hoy vamos a hablar un poco más sobre esto. Porque es 
importante que comprendamos el proceso y el vínculo entre las verdaderas obras, la gracia y la 
salvación. Yo estoy realmente agradecido de que hayamos hablado sobre las obras en la última 
serie de sermones. Dios trabaja. Hay obras que vienen de Dios. Porque si las obras vienen de 
nosotros mismos, ellas no tienen ningún valor. Debemos entender cómo Dios trabaja en 
nosotros, si lo deseamos, si lo buscamos.  

Vayamos a Efesios 2. Vamos a continuar en Efesios 2. Íbamos a empezar a leer esto la semana 
pasada pero he decidido terminar el sermón. No tenía sentido empezar a leerlo porque no 
teníamos tiempo para continuar. 

[Lo que Ron dice aquí no se aplica a las traducciones al español.] 

Efesios 2:1 - En otro tiempo vosotros estabais muertos en vuestros delitos y pecados. Y a los 
protestantes no les gusta para nada lo que es dicho aquí. Y los que han traducido la Biblia han 
cambiado muchas cosas que no encajan en su manera de pensar sobre Dios o sobre Cristo. Y 
esta es otra de esas cosas. Esto no les gusta para nada porque si ellos creyesen esto ellos 
tendrían que reconocer que el castigo del pecado es la muerte. Ellos dicen que una persona 
puede ir a Cristo tal como es. Ellos no quieren pensar en la ley, o en el hecho de que tenemos 
que obedecer la ley, y que la desobediencia a la ley implica un castigo. Y esto tiene mucho que 
ver con su manera de pensar.  

También vosotros estabais muertos en vuestros delitos y pecados... Y esto se aplica a todos 
nosotros. Antes de que Dios nos llamara y comenzara a trabajar con nosotros todos estábamos 
bajo el castigo del pecado, que es la muerte. Esta es la realidad. Y el único que puede salvarnos 
de esto es Dios, a través de lo que Cristo hizo al convertirse en nuestro Pesaj. Esto es muy claro. 
Pero el cristianismo tradicional se ha esforzado mucho por confundir esas cosas. Y la verdad es 
que no fue el cristianismo tradicional quien sembró toda esa confusión pero ha sido ese ser 
que ha intentado tergiversar y distorsionar las cosas. Y él ha tenido mucho éxito con esto. De 
verdad. 

… en los cuales andabais conforme a la condición de este mundo. Os conducíais según el que 

gobierna las tinieblas… Y es difícil reconocer y entender que así somos los seres humanos. …
según el espíritu que ahora ejerce su poder en los que viven en la desobediencia. En tiempos 
pasado también todos nosotros vivíamos como ellos… Y para las personas, para los judíos por 
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ejemplo, esto era algo muy difícil de reconocer. Porque en todas esos lugares que Pablo visitó 
había judíos, y muchos de ellos tenían ideas diferentes. Era difícil para ellos salir del judaísmo, 
mismo viviendo entre los gentiles. Había muchos judíos que vivían dispersos por esas regiones. 
Y ellos también tenían dificultades con los cambios que estaban teniendo lugar. Especialmente 
los que vivían en Jerusalén y podían visitar otras regiones. Era muy difícil para ellos aceptar los 
cambios.  

En ese tiempo también todos nosotros vivíamos como ellos, impulsados por nuestros deseos 
pecaminosos… Esto es algo que tenemos que reconocer, ¿verdad? Debemos reconocer que 
nuestra naturaleza es egoísta. Y vivimos impulsados por la concupiscencia de la carne, la 
concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida. Así es nuestra naturaleza. Y tenemos que 
tratar con esas cosas porque tenemos que comenzar a cambiar nuestra mente. Y solo hay una 
manera de hacer esto. 

...siguiendo nuestra propia voluntad y nuestros propósitos. Éramos por naturaleza hijos de la 
ira, como todos los demás. Pero Dios, que es rico en misericordia, por Su gran amor… Agapē. 
Se trata de Su amor, de Su mente, de Su poder. Así es como Él trabaja con nosotros. Y 
aprendemos que hay un tipo de amor diferente al que los seres humanos conocemos y 
comenzamos a entender de qué se trata ese amor. Y entendemos que solo Dios puede darnos 
ese amor, que solo podemos tener ese amor a través del poder del espíritu santo. Dios nos 
ama con Su amor. Y nosotros amamos con nuestro amor, que es muy superficial y se basa en el 
egoísmo. Ni mismo el amor fraternal… Y algunos derivan su nombre de esto y se llaman 
Filadelfia, que tiene que ver con el amor fraternal. Pero ese amor no es el amor de Dios. ¡De 
ninguna manera! Es increíble entender la gran diferencia entre uno y otro. 

Pero Dios, que es rico en misericordia... Es por Su misericordia que Dios nos llama y trabaja 
con nosotros. Dios no está intentando salvar al mundo. Dios nunca ha hecho esto. En los 
últimos 6.000 años Dios ha llamado solamente a algunos a salir del mundo. Pero dentro de 
poco Dios va a comenzar a ofrecer la salvación a todos los seres humanos. Esas son cosas muy 
sencillas que nosotros en la Iglesia podemos comenzar a dar por sentado pero que las 
personas en el mundo no comprenden. Ellos simplemente no entienden esas cosas. Y antes 
muchos en la Iglesia tampoco entendían cómo funciona ese proceso. Estamos hablando de un 
proceso. Cuanto más podamos entender este proceso, cuanto más podamos comprender 
cómo Dios trabaja en nuestra vida, más estaremos de acuerdo con Dios, con Su mente, con la 
enseñanza, la instrucción que Él nos ha dado. Y esto es muy bonito. 

…por Su gran amor por nosotros, aun cuando estábamos muertos en pecados... Dios ya nos 
amaba mucho antes de llamarnos. Él decidió llamarnos para sea cual sea el propósito, sea 
donde sea que estemos. Y esto se aplica a sea quien sea que Él haya llamado en los últimos 
6.000 años. No entendemos por qué Dios ha llamado justamente a nosotros. Sólo tenemos que 
estar agradecidos por ello. A veces nos preguntamos: “¿Por qué yo? ¿Por qué Dios ha llamado 
justamente a mí y no a otra persona?” Es Dios quien elige cuando Él llama a las personas. Y 
Dios nos ha llamado ahora y tenemos que hacer lo mejor que podamos, tenemos que luchar 
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por lo que Dios nos ofrece. …aun cuando estábamos muertos en pecados... Dios nos conoce. 
Él sabe cómo somos los seres humanos. Él ama a Su creación y espera ansiosamente por el 
tiempo cuando él podrá demostrar Su amor a los demás. Dios empezará a hacer esto en el 
Milenio, aunque no todos aceptarán Su amor. Y en el Gran Trono Blanco Dios va a ofrecer Su 
amor a todos los que serán resucitados, les dará esa oportunidad. Entonces Dios comenzará a 
expresar Su amor hacia ellos. Ese es el propósito y el plan de Dios. Pero por ahora Dios todavía 
no puede dar ese amor a las personas del mundo. De esto se trata la gracia de Dios. Él nos da 
Su amor, pero en Su tiempo. Y cuando somos bautizados Dios comienza a darnos Su amor, a 
través de Su espíritu. Y esto es algo difícil de entender a veces. Estamos en el mundo y 
entonces el gran Dios del universo nos llama, a través del poder de Su espíritu santo. Porque 
Dios trabaja con nuestra mente. Él nos atrae a la verdad y nos da la capacidad de recibir la 
verdad. Y a veces tenemos que pasar por cosas muy difíciles, tenemos que ser humillados 
antes de que Él pueda comenzar a darnos esto. Dios trabaja con nosotros de diferentes 
maneras, dependiendo de dónde estamos en el momento en que Él nos llama. 

Yo sé que en mi caso he tenido que ser golpeado varias veces antes de que finalmente entrara 
en razón y me sintiera lo suficientemente humilde como para empezar a escuchar. Porque si yo 
no hubiese pasado por las cosas por las que pasé yo nunca habría escuchado. Yo habría 
pensado de cualquiera que me hablara de esas cosas: “¡Eres un fanático religioso. Estás 
completamente loco!” Pero Dios ha comenzado a mostrarme ciertas cosas sobre mí mismo, 
cosas que yo antes no podía ver, y he tenido que tomar la decisión de tratar con esas cosas. Y 
esto es algo impresionante. De verdad. La elección es nuestra. Podemos elegir si queremos o 
no aceptar el llamado de Dios y seguir adelante. Y si elegimos seguir adelante tenemos que 
tomar las mismas decisiones por el resto de nuestra vida. Tenemos que decidir: “¿Es esto lo 
que quiero?” Tenemos que decidir: “¿Voy a luchar por esto hasta el final?” Hasta la muerte. 
Que así sea. El camino de vida de Dios es el único camino de vida. Es lo único que siempre 
existirá.  

Me gusta la manera en que Herbert Armstrong explicaba estas cosas. Dios le dio el don de 
explicar las cosas de una manera muy sencilla. Por eso me gusta mucho el nombre de la 
revista: La Pura Verdad. Él tenía el don de comunicar estas cosas de una manera muy sencilla a 
aquellos a los que Dios estaba llamando. Así es como deben ser las cosas de Dios para 
nosotros. Cuanto más crecemos, más sencillo es el camino de vida de Dios, porque lo 
entendemos. Cosas que antes teníamos dificultad para entender ahora nos parecen tan 
sencillas. Y antes en la Iglesia de Dios muchos han tenido dificultad para entender el tema del 
que estamos hablando aquí. La gracia de Dios, cómo esto funciona, cómo Dios trabaja en 
nuestra vida, en cada momento de nuestra vida, desde el momento en que Él nos llama. 

…aun cuando estábamos muertos en pecados, nos dio vida… Una vida diferente de la que 
teníamos antes. Tenemos una existencia física, que es egoísta, pero cuando el espíritu de Dios 
comienza a atraernos, somos bautizados y recibimos la imposición de manos, entonces somos 
engendrados del espíritu santo de Dios y en ese momento somos vivificados, Dios nos da una 
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nueva vida. Dios comienza a obrar una creación en nosotros. ¡Es impresionante entender esto! 
Entender que Dios Todopoderoso, el gran Dios del universo, comienza a trabajar con nosotros, 
comienza a trabajar en nuestra mente. Leemos lo que está escrito en Romanos 12 y 
entendemos que nuestra mente puede ser transformada en algo diferente. Ya no somos 
completamente egoístas. Entendemos que debemos luchar contra el egoísmo y crecer más en 
la mente de Dios, en unidad con Dios. Sabemos que solo podemos lograr esto por el poder del 
espíritu de Dios. Entendemos que necesitamos a Dios en nuestra vida siempre porque no 
podemos hacer esto solos. Y muchos en la Iglesia de Dios han intentado hacer esto solos, por 
su propio esfuerzo. Y ahí es donde entra el orgullo. El tipo de orgullo equivocado, el peor tipo 
de orgullo. Porque cuando ellos intentan mezclar esto con la verdad – y el orgullo y la verdad 
no se mezclan - las personas son engañadas. Y Dios tiene paciencia con las personas, les da 
tiempo para crecer y cambiar esas cosas en su vida. Porque en algún momento las cosas tienen 
que cambiar. Y si no... 

...nos dio vida juntamente con Cristo. Esto es algo que recibimos porque creemos y vivimos de 
acuerdo con lo que creemos. Y esto es fe. Entendemos que podemos ser parte del Cuerpo de 
Cristo si – SI – Cristo y Dios Padre habitan en nosotros. Tenemos que clamar a Dios por eso. 
Porque eso puede detenerse de golpe, el espíritu de Dios puede dejar de fluir en nuestra vida.  

Por eso me encanta lo que Cristo dijo en la noche del Pesaj, justo antes de morir. “Si me veis a 
mí, veis al Padre. Si entendéis, si recibís lo que digo, lo estáis recibiendo del Padre. Esto no 
viene de mí mismo, pero viene de Dios Padre que habita en mí”. Y Cristo dijo que nosotros 
podemos tener lo mismo. “Y estaré viniendo a vosotros”. Y él no se refería a su segunda 
venida. Él no estaba hablando sobre eso. Él dijo: “Yo estaré viniendo en la carne”. En nuestras 
vidas. ¡Impresionante! 

…nos dio vida juntamente con Cristo. Y no hay otra manera de pasar por este proceso. 
Debemos permanecer en Cristo y él debe permanecer en nosotros. Por gracia sois salvos. Y la 
palabra gracia abarca todo lo relacionado con la manera en que Dios trabaja con nosotros. 
Primero con Agapé, Su amor, y lo que eso significa. Podemos recibir el perdón de los pecados. 
Tomamos la decisión de arrepentirnos del pecado y Dios nos da Su favor, interviene en nuestra 
vida, y podemos tener una relación con Dios. Y todo lo que recibimos de Dios es por Su gracia. 
Dios trabaja en nosotros. Y juntamente con Cristo Dios nos resucitó... Nosotros entendemos lo 
que esto significa. Cuando hemos sido bautizados hemos sepultado a nuestro “yo” y Dios nos 
resucitó a una nueva vida. Entonces hemos recibido la imposición las manos y hemos sido 
engendrados del espíritu santo de Dios. Ahí es donde todo comenzó. Dios nos resucitó para 
estar ahora con Cristo. Dios ha dado todas las cosas, ha dado todo poder a Cristo para el bien 
de la Iglesia. Somos el Cuerpo de Cristo. Dios Padre ha dado todo poder a Cristo para 
moldearnos y formarnos, para que podamos estar en total acuerdo con Dios Padre, hasta que 
todo esté sometido al camino de vida de Dios. ¡Es impresionante entender esto! 

…Dios nos resucitó y nos hizo sentar… Y aquí pone en los lugares celestiales, pero esa no es la 
traducción correcta. Esta expresión significa en los cielos, en el mundo espiritual. En otras 
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palabras, esto es un comienzo. Comenzamos ese proceso. Todavía no lo entendemos. Somos 
físicos, pero tenemos una parte de Dios en nuestra mente Dios. Hemos sido engendrados por 
el gran Dios del universo, y si nos sometemos a eso, si lo deseamos, ese poder sigue 
alimentándonos y transformando nuestra mente. De eso se trata. ¡Impresionante! Pero 
tenemos que trabajar. Y entendemos que no se trata de nuestras propias obras pero de las 
obras que vienen de Dios. Se trata del poder de Dios para crear algo en nosotros. Dios está 
creando Su familia en nosotros, en nuestra mente y en nuestro ser. Y hay cosas que tenemos 
que hacer. Tenemos que estar de acuerdo con este proceso. Tenemos que trabajar. Tenemos 
que desear arrepentirnos. Y esto requiere una obra diferente. Tenemos que estar dispuestos a 
reconocer que nuestra naturaleza está enferma. Nuestra naturaleza es egoísta. Y tenemos que 
trabajar duro y luchar contra esas cosas. Estamos en una batalla espiritual. Todo esto es 
espiritual. Por eso necesitamos el espíritu de Dios. Clamamos a Dios y le pedimos que el poder 
de Su espíritu obre en nosotros para que podamos lograr estas cosas. Y la obra del espíritu de 
Dios nos cambia. Y este es un bonito proceso. Esta es una bonita relación. De verdad 

... y nos hizo sentar en los cielos… O en el mundo espiritual. Esto es el comienzo. Me gusta la 
manera cómo Herbert Armstrong explicaba esto. Somos un embrión. Todavía no hemos nacido 
en la familia de Dios, pero somos un embrión. Y no todos van a nacer. Al igual que pasa con la 
vida humana. A veces hay un aborto espontáneo. Y habrá muchísimos abortos espontáneos, 
espiritualmente, debido a las decisiones que las personas toman. Comprendemos esto. El 
hecho de que hemos sido engendrados del espíritu de Dios no es una garantía de que vamos a 
nacer en la familia de Dios más adelante. Esto es lo que muchos pensaban en la Iglesia antes. 

Ya les he hablado sobre un joven que murió en un accidente de coche dos semanas después de 
haber sido bautizado y las personas decían que tenían el consuelo de saber que lo verían 
nuevamente en el Reino de Dios. Esto no es cierto. Pero no lo comprendíamos. La Iglesia no 
comprendía esto entonces. No. Alguien que solo ha estado dos semanas en la Iglesia de Dios 
no ha tenido tiempo para vencer su naturaleza. Su mente no ha sido transformada y él no será 
resucitado como parte de los 144.000. Él tendrá otra oportunidad cuando sea resucitado en el 
Gran Trono Blanco y tendrá una gran ventaja sobre la mayoría los que serán resucitados 
entonces porque ya conoce la verdad. Ese joven creció en la Iglesia y sabe muchas cosas que 
otros desconocen. Él tendrá una enorme ventaja sobre los demás, tendrá un gran comienzo, 
¡un gran comienzo! pero no será un ser espiritual hasta después de los 100 años. Él tendrá que 
vivir una segunda vez y tendrá que trabajar en las mismas cosas en las que nosotros tenemos 
que trabajar ahora. Todos tienen que pasar por ese proceso. 

... juntamente con Josué el Cristo. Todo se cumple en Cristo. Y si no estamos en Cristo… 
Expresamos esto de diferentes maneras. Usted tiene que estar en el templo. Usted no puede 
quedar afuera en el patio jugando. Usted no puede quedar afuera en el patio haciendo otras 
cosas que usted sabe que no son de Dios, que usted sabe que están en contra del camino de 
vida de Dios, en contra de la verdad, y pensar que todo está bien. Porque les digo que desde 
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que estoy en la Iglesia de Dios he visto a muchos, muchísimos, que han estado en el patio 
jugando. Esto es lo que he visto desde 1969.  

¡Y qué gran bendición tenemos! Porque somos únicos por poder tener esa historia, ese 
conocimiento y esa experiencia. Muchos de nosotros hemos pasado por esto. Y los que no han 
pasado por esto saben lo que ha pasado. Y esto es una increíble bendición. Porque ustedes 
pueden ser moldeados y formados de una manera única, con un propósito único, para sea lo 
que sea que Dios los esté preparando. Y esto es increíble. Esto es único. Y esto es único para 
ustedes. Ustedes pueden entender estas cosas, pueden saber estas cosas y pueden aprender 
de estas cosas. Ustedes pueden entender la historia de esos 6.000 años en los que Dios ha 
estado trabajando con los seres humanos. Especialmente en la Iglesia de Dios en los últimos 
2.000 años. Debemos entender la seriedad del llamado de Dios. Porque muchos dejaron de 
luchar. ¿Dónde estaba su convicción? ¿Y el cambio en sus vidas después del bautismo? No 
hubo cambios. Debe haber cambios. Usted debe luchar para retener esto hasta el final. Es una 
gran bendición saber estas cosas, estar convencido de ellas y entenderlas. Porque en la Era de 
Sardis la Iglesia no podía entender esas cosas. En la Era de Tiatira y en las demás eras de la 
Iglesia las personas no entendían esas cosas como usted tiene la bendición de entenderlas 
ahora. ¿Es esto una bendición? ¿Cree usted realmente que es una increíble bendición tener 
esto y poder seguir adelante hasta el Milenio o hasta la primera resurrección? 

…para mostrar en los tiempos venideros la incomparable riqueza de Su gracia, que por Su 
bondad derramó sobre nosotros por medio de Josué el Cristo. Y no podemos siquiera 
comenzar a entender esto. La Iglesia a lo largo del tiempo, y especialmente desde la época de 
Herbert Armstrong, las cosas que Dios ha revelado desde entonces, podemos tener una idea 
más clara del plan y el propósito de Dios. Porque antes de esto no se sabía mucho sobre el plan 
de Dios, representado en los Días Sagrados. No como nosotros sabemos ahora. Pienso en las 
cosas que están escritas en el libro de Apocalipsis. Nosotros comprendemos estas cosas. 
Sabemos que 144.000 serán resucitados en la Gran Resurrección. Algo que no entendíamos en 
la Era de Filadelfia. Pensábamos que además de los 144.000 habría una gran multitud. Muchos 
más que 144.000. En fin, aprendemos las cosas en el tiempo de Dios, cuando Dios las revela. 

…para mostrar en los tiempos venideros la incomparable riqueza de Su gracia, que por Su 
bondad derramó sobre nosotros por medio de Josué el Cristo. Esto es parte de la historia de 
la Iglesia. Pero esto también es para prepararnos. El plan y el deseo de Dios es darnos mucho 
más. Lo que Él nos ha dado hasta ahora es muy poco todavía, pero tiene que ver con el 
conocimiento, tiene que ver con la mente de Dios, podemos entender más a Dios, podemos 
amar más a Dios, comprendemos cómo Él trabaja con nosotros. Y esto nos acerca más a Dios. 
Es verdaderamente increíble entender lo bendecidos que somos y tener la esperanza de que 
seguiremos existiendo cuando dejemos este cuerpo físico, cuando lo logremos, cuando seamos 
espíritu y no tengamos nada de egoísmo en nosotros. Un gran cambio debe tener lugar. 
Tenemos que ser espíritu para que eso suceda. Dios tiene que permanecer en nosotros para 
siempre y no a ratos como ahora. Porque Dios no trabaja con nosotros con la misma intensidad 
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y a tiempo completo durante todo el tiempo de nuestro llamado. Esto varía. Durante la Fiesta 
de los Tabernáculos esto se intensifica. Se intensifica. Dios nos da más. Y cuando volvemos al 
mundo sabemos que esto ya no es tan intenso. Nos damos cuenta de esto tan pronto como 
nos marchamos. Y si uno se queda otro día cuando se levanta al día siguiente y ve que la 
mayoría ya se ha marchado uno sabe de inmediato que la Fiesta ha terminado. Porque todo ha 
cambiado. El espíritu, todo es diferente.  

Cada Sabbat tenemos la oportunidad de que Dios trabaje más en nosotros, de tener una 
relación más cercana con Dios en este día. ¡Impresionante! Dios nos da más poder en este día. 
Esto simplemente está disponible para nosotros. ¡Y esto es algo increíble! ¿Y entender que 
seremos herederos de todo juntamente con Cristo? No podemos entender eso. ¿Cómo 
heredamos? La idea que tenemos de heredar algo es: “Esta parte es mía. Esta parte de la 
herencia es toda mía y puedo usarla como quiera. Eso es lo que pone en el documento”. Pero 
nos resulta difícil comprender lo que Dios nos está ofreciendo, que vamos a heredar todas las 
cosas juntamente con Cristo. Hay mucho que heredar. Dios nos va a dar una parte de todo 
esto. Sea lo que sea que eso significa. Yo no lo entiendo. 

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe. Tenemos la capacidad de creer. Cuando Dios 
nos revela una nueva verdad podemos entenderla. Como la verdad que Dios nos ha revelado 
en la Fiesta de los Tabernáculos de 2005. De repente podíamos entender cosas sobre Dios y 
sobre Cristo que nunca habíamos entendido. Dios nos mostró esas cosas. ¡Impresionante! Y 
entonces hemos hecho cambios en nuestra vida y en nuestra manera de pensar sobre Dios. 
Corregimos las cosas que no habíamos entendido bien. Trabajamos en esas cosas, y 
comenzamos a ver a Dios bajo una luz diferente, y ahora tenemos una relación mucho más 
cercana con Dios.  

Ahora podemos tener una relación más cercana con YAHWEH ELOHIM, el gran Dios del 
universo. Dios nos da más de Su vida, de Su espíritu, de Su verdad. Y cuanto más esto sucede, 
más cercana puede ser nuestra relación con Dios, el vínculo que tenemos con Dios. Un vínculo 
con la gracia de Dios. Entendemos que Dios nos ha dado la capacidad de creer y comenzamos a 
vivir de acuerdo con lo que creemos. Y esto es la fe. Creemos a Dios y nos aferramos a esto. 
Trabajamos, trabajamos en lo que Dios nos da. No lo hacemos nosotros mismos. Entendemos 
que necesitamos el espíritu de Dios y clamamos a Dios por Su ayuda para comprender lo que Él 
nos da y vivir de acuerdo con eso. Y esto es la fe. 

…y esto no precede de vosotros… Y me gusta más el significado de esta palabra en griego. Esto 
no viene de vosotros mismos. Esto está bien dicho porque esta es la historia sobre las obras y 
la gracia. Porque si estamos haciendo las obras por nosotros mismos, no necesitamos a Dios. Si 
confiamos en nosotros mismos, en nuestra propia capacidad de vivir de acuerdo con lo que 
Dios nos ha dado. Esta es la historia del pueblo judío, de Israel. Ellos no podían cumplir la ley. 
Mismo con todo lo que tenían, todas las ceremonias, todos los rituales y todo lo demás, ellos 
no podían cumplir la ley, no podían obedecer a Dios. No físicamente y mucho menos 
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espiritualmente. Porque para esto se necesita el espíritu de Dios. Y Dios nos reveló esto, nos 
ayudó a entender esto en la Iglesia.  

…y esto no procede de vosotros, sino que es regalo de Dios... Gracia. Todo lo que Dios nos da 
es un regalo. Dios no nos debe nada. Esto es un regalo que podemos recibir si respondemos a 
Su llamado. ¡Si elegimos a Dios! SI, SI, SI, elegimos trabajar en lo que Dios nos dice que 
debemos trabajar. Si luchamos contra nuestra naturaleza carnal, si luchamos contra cosas que 
sabemos que no están de acuerdo con Dios y de las que debemos arrepentirnos.  

…sino que es el regalo de Dios, no por obras... Y por el contexto deberíamos saber 
exactamente de qué se está hablando aquí. Sí, tenemos que tener obras, pero no, no podemos 
tener obras que vengan de nosotros mismos, de nuestras propias habilidades. Porque si vienen 
de nuestras propias habilidades, siempre nos enorgullecemos. “Yo ayuno dos veces a la 
semana”. La Biblia habla sobre esto. ¿Y qué valor tiene esto? “Oro a Dios cinco veces al día.” 
Como hacen algunos, ¿saben? ¿Qué valor tiene esto? Sin Dios, sin el espíritu de Dios, esto no 
tiene ningún valor. Es solo una rutina, un ritual para sentirnos bien con nosotros mismos, para 
sentirnos bien sobre nuestra relación con Dios. Pero esto no es de lo que se trata este camino 
de vida. Y eso es lo que pasa a las personas en el mundo. Ellas quieren sentirse bien consigo 
mismas y por eso llevan una cruz colgada del cuello. “Soy religioso. Soy religioso, y quiero que 
las personas aprendan lo que yo he aprendido. Basta con decir: ´Acepto a Jesús'.” Esto carece 
de sentido. Aprendemos que esto carece de sentido.  

…no por obras, para que nadie se jacte. Porque el orgullo no puede seguir creciendo. Tenemos 
que vencer el orgullo. Tenemos que luchar constantemente contra el orgullo en nuestra mente 
y nuestra vida. No debemos jactarnos de nada. Cuando vemos el orgullo en otros esto nos 
parece repugnante, pero la bendición y la clave es ver el orgullo en nosotros mismos. Es muy 
más fácil ver esas cosas en otras personas, pero si podemos verlas en nosotros mismos, ahí es 
donde debemos vencerlas. Usted no puede cambiar a nadie. Usted solo puede trabajar para 
cambiar su propia mente, con la ayuda del espíritu de Dios. Ahí es donde está la batalla. Está 
en la mente. Por eso debemos aborrecer el orgullo. Debemos llegar a un punto en el que, 
cuando veamos en nosotros algo que se parezca al orgullo y a la altivez, al deseo de 
reconocimiento por parte de otros, el deseo de ser enaltecidos, que otros vean como vivimos, 
si estamos viviendo de acuerdo con el camino de vida de Dios y nos estamos acercando más a 
Dios, si somos parte de la Iglesia, ¡deberíamos saberlo! ¡A esas alturas deberíamos reconocer 
el orgullo! ¡Es Dios quien nos enaltece! Y Dios nos enaltecerá más adelante, pero Él también 
nos ayuda a crecer. Él nos da Su favor. Y cuanto más confiamos en Dios y nos deshacemos de 
nuestra naturaleza humana, más Dios nos enaltece. ¡Impresionante! 

Porque somos hechura de Dios. Y tenemos que someternos a esto. No podemos hacer las 
obras. Tenemos que... ¿No es eso increíble? Nosotros, es decir - nuestro “yo” - no podemos 
hacer las obras. Pero tenemos obras que hacer porque estamos en unidad con Dios, estamos 
de acuerdo con Dios. Hacemos lo que Dios nos dice que debemos hacer. Nos aferramos a esto, 
buscamos arrepentirnos. Nos esforzamos por vencer el pecado. Y para esto tenemos que 
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trabajar, tenemos que hacer el tipo de obras correcto. Hay una gran diferencia entre nuestras 
obras y las obras de Dios. Somos Su hechura porque no podemos cambiar por nuestro propio 
esfuerzo. ¡No podemos crecer por nuestro propio esfuerzo! ¡No podemos estar de acuerdo con 
Dios por nuestro propio esfuerzo! ¡No podemos transformar nuestra mente por nuestro propio 
esfuerzo! Para esto necesitamos tener una relación con Dios y recibir Su espíritu Santo. Él es 
quien hace las obras. 

Somos hechura Suya en Cristo y a través de Cristo. Así es como Dios logra esto. …creados en, 
por medio de, Josué el Cristo... Eso es lo que Dios nos ha dado en la Iglesia de Dios, en el 
Cuerpo de Cristo. …para buenas obras... Hay malas obras y hay buenas obras. Si vienen de 
nosotros mismos, entonces son malas obras. Porque se basen en el egoísmo. Pero si vienen de 
una relación con Dios, porque clamamos a Dios por Su ayuda para vencer, para ser fortalecidos 
en espíritu, entonces entendemos que es Dios quien está haciendo esto. Pero tenemos que 
clamar por esto. Tenemos que desearlo. Tenemos que elegirlo. Tenemos que elegir luchar 
contra nuestro “yo”. Tenemos que elegir arrepentirnos. Tenemos que elegir clamar a Dios por 
ayuda para ver las cosas que no podemos ver y de las que necesitamos arrepentirnos, para 
acercarnos más a Él.  

Porque somos hechura Suya, creados en Josué el Cristo para buenas obras… Obras de Dios. …
las cuales Dios dispuso de antemano a fin de que las pongamos en práctica. Y puede que esto 
no parezca una obra, pero es una obra. Tenemos que elegir vivir de acuerdo con el camino de 
vida de Dios. 

Versículo 11 - Por lo tanto, recordad, gentiles de nacimiento —los que sois llamados 
“incircuncisos” por aquellos que se llaman “de la circuncisión”, la cual se hace en el cuerpo 
por mano humana— recordad que en ese entonces estabais separados de Cristo, siendo 
extranjeros... Pablo hablaba sobre estas cosas constantemente porque así era en el principio. 
Muchos seguían aferrándose a las ideas del judaísmo, de Israel, sobre la circuncisión, con base 
en lo que Dios les había dado a través de Moisés en el Antiguo Testamento. Ellos se aferraban a 
las cosas del judaísmo. Esta era su manera de pensar. Y Pablo tuvo que tratar con estas cosas y 
comenzó a enseñar que todo lo que tiene que ver con la carne no tiene significado, no tiene 
propósito, no tiene nada que ver con Dios. Lo importante es lo que es espiritual, que es obra 
de Dios. Y dice: “una circuncisión hecha sin manos”. Porque ¿cómo se logra esto? Por el 
espíritu de Dios. La circuncisión de la mente, del corazón. La circuncisión del corazón, de la 
mente, es algo espiritual. 

…en ese entonces estabais separados de Cristo, siendo extranjeros excluidos de la ciudadanía 
de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Pablo fue 
enviado a trabajar con los gentiles y los estaba ayudando a entender ciertas cosas sobre el 
Antiguo Testamento que ellos tenían que saber. Ellos tenían que conocer las enseñanzas, por 
supuesto, pero para poder ver la diferencia, para entender el espíritu de esto, se necesita el 
espíritu de Dios. Lo que él les estaba enseñando es espiritual. Pablo les dijo: “Ustedes eran 
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extranjeros, no podían ser parte de lo que Dios, el gran Dios del universo, estaba haciendo, 
pero ahora ustedes pueden ser parte de esto”.  

Pero ahora en Josué el Cristo, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, Dios os ha 
acercado mediante la sangre de Cristo. Esto viene de algo que está escrito en el libro de Joel y 
se refiere a lo que Dios va a hacer, en Su tiempo. Los que ahora están lejos serán acercados 
gracias al llamado de Dios. Dios puede llamarlos y ellos pueden ser engendrados del espíritu de 
Dios y pueden ser parte del Cuerpo de Cristo. 

Versículo 14 - Porque él es nuestra paz… Hablando de Cristo. Ahí es donde comienza nuestra 
paz. Una paz que las personas en el mundo no tienen, no comprenden y no pueden tener hasta 
que Dios las llame. Porque todo lo que ellas tienen en esta existencia física, humana, egoísta y 
carnal, es lo que produce el drama. Drama. La paz solo puede venir de Dios y del camino de 
vida de Dios. Esto es algo espiritual que podemos tener en nuestra mente.  

Porque él es nuestra paz: de los dos pueblos ha hecho uno solo, derribando con su sacrificio 
el muro que nos separaba... Por eso me encanta la analogía del velo del templo que se partió 
en dos, abriendo el camino hacia el Lugar Santísimo, a lo que es espiritual que Dios ha logrado 
en Cristo y a través de Cristo. Porque gracias a esto podemos ser perdonados del pecado. 
Celebramos el Pesaj. Ahí es donde todo comienza. El Pesaj no es un Día Sagrado pero tenemos 
que celebrarlo antes de poder empezar a celebrar los Días Sagrados. No podemos comenzar 
ese viaje para entender el propósito y el plan de Dios y ser parte de esto si no comenzamos con 
el Pesaj. Y debemos aferrarnos al significado del Pesaj durante todo ese viaje. Nuestro Pesaj. 
Podemos ir a la presencia de Dios y ser perdonados del pecado a través de la sangre de Cristo. 

…derribando con su sacrificio el muro que nos separaba, es decir, la hostilidad, y abolió la ley 
de los mandamientos formulados en ordenanzas… Y esto se refiere específicamente a los 
rituales y demás, cosas que están en el Antiguo Testamento, el sistema levítico y demás. Sí. 
Todas esas cosas fueron abolidas. Y aquí es donde los protestantes se confunden. Ellos quieren 
abolir la ley. ¿Por qué? Sobre todo por el Sabbat. Por el Sabbat semanal. Si ellos reconocen que 
esto sigue vigente, si ellos reconocen que la ley de Dios no ha cambiado ni un ápice y que 
debemos vivir de acuerdo con ella, entonces ellos tienen que abordar este tema. Ellos guardan 
el primer día de la semana y no el séptimo día, de todos modos. Esta ha sido la principal batalla 
a lo largo del tiempo en las iglesias en el mundo y demás.  

…la ley con sus mandamientos y requisitos. Esto lo hizo para hacer de los dos una nueva 
persona, haciendo así la paz. Podemos ser uno con Dios, con Cristo y con Dios Padre, y tener 
una relación con ellos que sí nos salva, que sí nos cambia. Porque seguir los rituales físicos que 
ellos seguían antes no cambió nada. Esto no quitaba el pecado.  

Para reconciliar a ambos… Judíos y gentiles. Él derribó el muro que separaba judíos y 
gentiles. ...con Dios en un solo cuerpo… Ahora ambos pueden tener una relación con Dios en 
un solo cuerpo, el Cuerpo de Cristo. ...mediante el madero, por el que dio muerte a la 
enemistad.  

10



Y Pablo explica muchas de estas cosas aquí. Pero, nuevamente, esto era nuevo para ellos. Esto 
era nuevo para el pueblo judío. Pablo era judío, había sido seguidor del judaísmo, y podía 
entender todas las historias y escritos del Antiguo Testamento pero con un nuevo 
entendimiento ahora, a nivel espiritual. Cristo vino y reveló el espíritu de la ley. Y la mayor 
batalla de Pablo en ese entonces era mostrar a las personas que ellas debían deshacerse de las 
obras que ellas hacían por su propio esfuerzo para sentirse bien consigo mismas, para sentirse 
bien sobre su relación con Dios. 

Como los que daban una ofrenda en el templo y hacían mucho ruido cuando tiraban las 
monedas para que todos se enterasen de que ellos estaban dando una ofrenda. En ese 
entonces no había billetes; solo monedas. Y ellos tiraban las monedas con fuerza haciendo 
mucho ruido para que los demás se enterasen de cuanto ellos estaban dando como ofrenda. Y 
ellos hacían lo mismo cuando ayunaban. Cristo dijo claramente: “Cuando ayunes no lo hagas 
como los demás, que cuando ayunan quieren que todos sepan que ellos están ayunando” 

Esto me recuerda las cabinas de oración que teníamos en el Ambassador College. Eran como 
pequeños armarios a lo largo de las paredes. Había pequeñas cabinas a lo largo de todo el 
pasillo, al menos en el campus en el que yo estudiaba, y uno podía entrar en esas cabinas, 
cerrar la puerta y orar. Y era como si algunos quisiesen que todos supiesen que ellos estaban 
ahí dentro. Y uno no podía salir de allí muy pronto. Porque había una cierta presión del grupo 
en estas cosas. Porque si uno salía de esas cabinas muy pronto era como: “Oh, no te quedaste 
allí mucho tiempo. Estuviste, ¿qué? ¿Unos tres minutos, 10 minutos? ¿Qué te pasa?” Y algunos 
se metían en esas cabinas y después de un rato se podía oír sus ronquidos. Algunos se llevaban 
un libro, se ponían a leer allí y se quedaban bastante tiempo, para que los demás pensasen que 
ellos eran muy religiosos. Ya otros oraban en voz alta, algo que se nos dice que no debemos 
hacer. Recuerdo a alguien que se ponía a orar muy fuerte para que todos escuchasen sus 
oraciones. Él se creía muy justo. Así es la naturaleza humana. Tenemos que luchar contra ella y 
vencerla. Pero eso es lo que hacemos los seres humanos. Y eso es lo que hacen las personas en 
el mundo. Ellas hacen las cosas para que los demás las vean. Ese no es el camino de Dios. 

Versículo 17 - Él vino y proclamó paz a vosotros que estabais lejos y paz a los que estaban 
cerca. Los que estaban cerca entonces, los judíos. Comenzando en Jerusalén. Y los que estaban 
lejos, los gentiles a los que Pablo fue enviado. Esto es de lo que Pablo les estaba hablando. 
Pues por medio de él, por medio de Cristo, ambos, tanto judíos como gentiles, tenemos 
acceso al Padre por un mismo espíritu. ¡Es el mismo espíritu! Uno no es mejor que el otro. 
¡Ambos necesitamos esto! ¡Los judíos lo necesitan y los gentiles, nosotros, lo necesitamos! Por 
lo tanto, ya no sois extraños ni extranjeros, sino conciudadanos de los santos… La Iglesia y los 
doce Apóstoles tuvieron dificultades con esto. ¡Todos ellos! Ellos tuvieron problemas con esto. 
Ellos tuvieron dificultades para aceptar a los gentiles. Era difícil para ellos sentarse a comer con 
los gentiles. Ellos tenían problemas con el tema de la circuncisión. Como seguidores del 
judaísmo esto era algo que estaba tan profundamente arraigado en su mente que era difícil 
para ellos separar las cosas y entender lo que son las obras. Que no se trata de las obras que 
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uno puede hacer. No se trata de los rituales físicos. Se trata de algo que viene de Dios. Y eso es 
lo que Pablo les explica una y otra vez, en todos los libros que estamos leyendo.  

Pablo lo analiza y lo presenta de una manera diferente. Y mismo en la Iglesia las personas han 
tenido dificultad para comprender estas cosas, aunque ellas sean tan claras y tan sencillas 
cuando entendemos toda la historia. Especialmente algo tan sencillo como: “Hay varios tipos 
de obras”. Hay obras que vienen de Dios. Y nosotros debemos participar en esas obras. Y hay 
otras obras. Hay buenas obras y hay malas obras. Y no hay que adivinar de dónde vienen las 
buenas obras y cómo se logran. ¡Esas obras son hechas por Dios! ¡Usted no puede hacerlas por 
sí mismo! 

Por lo tanto, ya no sois extraños ni extranjeros, sino conciudadanos de los santos y miembros 
de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y los profetas... Todo 
debe ser edificado de la misma manera. Pero esto aquí es algo espiritual. ...siendo Josué el 

Cristo mismo la piedra angular. En él todo el edificio, bien ensamblado… ¡Qué bonito es 

entender esto! No sabemos en qué lugar vamos a encajar en el Templo. No sabemos para qué 
estamos siendo preparados. Simplemente luchamos por este camino de vida. Seguimos 
adelante. Queremos este camino de vida. Queremos acercarnos más a Dios y a Cristo. 
Queremos estar cada vez más en unidad con Dios, tener la misma mente que Dios. Queremos 
seguir en esa batalla. Queremos seguir luchando contra nuestro “yo”. Estamos siendo 
moldeados y formados. Y sea donde sea que encajaremos, ¡será increíble! Será increíble estar 
en ELOHIM, ser Elohim.  

...siendo Josué el Cristo mismo la piedra angular. En él todo el edificio, bien ensamblado… 

Todo encaja perfectamente. Esto es lo que significa que algo está “bien ensamblado”. Los que 
han trabajado en la construcción de algo entienden muy bien lo que esto significa. Hay cosas 
que deben colocarse en un lugar determinado. Y más aún cuando se trata de materiales como 
la madera. Hay que cortarla en la medida precisa si uno quiere que todo esté escuadrado. Y si 
uno quiere que esté en un determinado ángulo hay que cortarla de una determinada manera. 
Hay que saber cómo hacer esto. ¡Y es una gran bendición cuando todo encaja y todo funciona! 
Por eso dicen: “Medir dos veces y cortar una vez.” Porque es muy fácil cometer errores. 

Tengo que contarles algo. Cuando yo estaba en la universidad, creo que en mi tercer año, me 
inscribí como ayudante de carpintero. Yo no sabía tanto como para ser carpintero, para que me 
pusiesen a cargo de un proyecto, por supuesto. Pero ellos necesitaban ayudantes de 
carpintero. Y cuando se trata de medir algo muy largo, muchas personas suelen medir 30 cm a 
más. Porque a veces la cinta de medir no llega. Así que ellos suelen medir 30 cm a más. 
¿Entienden ustedes lo que digo? Y siempre hay que recordar que se ha medido 30 cm a más.  

Una vez yo estaba trabajando en la construcción de un centro comercial. Y ellos lo habían 
diseñado y hecho todos los planes, pero cuando comenzaron a trabajar en el interior y a poner 
las paredes, ellos se dieron cuenta de que las medidas de las estancias no encajaban. Siempre 
sobraba algo en un lado. Porque sobraban 30 cm cuando ellos pusieron los cimientos. Y 
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estábamos intentando hacer que todo cuadrase pero no estaba funcionando. Y esto nos 
muestra que debemos tener mucho cuidado cuando construimos algo. Y es estupendo cuando 
todo encaja perfectamente. 

…todo el edificio, bien armado, se va levantando para llegar a ser un templo santo en el 
Señor. En él también vosotros sois edificados juntamente para ser morada de Dios en el 
espíritu. ¡Dios nos ha dado tanto! Entendemos lo que significa estar en el Templo, que 
podemos habitar en Dios y que Dios puede habitar en nosotros. En PKG entendemos esto de 
una manera que la Iglesia de Dios nunca ha entendido. ¡Nunca! Porque Dios revela las cosas en 
Su tiempo. Y nosotros podemos recibirlas.  

Cuando miramos todo lo que Dios nos ha dado, comprendemos que somos increíblemente 
bendecidos. ¡Y somos tan pocos! Pero esto tiene un propósito. Vamos a encajar en un 
determinado lugar en el Templo y vamos a poder hacer ciertas cosas porque Dios ha moldeado 
algo en nosotros que nos hace diferentes. Porque las partes de ese edificio no son iguales; 
todas son diferentes.  

Vamos a dejarlo aquí en Efesios, ya que hemos llegado casi al final de esto. Y en lugar de 
continuar aquí, vayamos ahora a Gálatas capítulo 2. Vamos a volver al libro de Gálatas. Hemos 
leído en el capítulo 5 en la primera parte. O a lo mejor fue en la segunda parte. Pero vamos a 
volver a Gálatas. Gálatas 2. Porque aquí Pablo habla sobre lo mismo pero de una manera un 
poco diferente. Y esto es único. 

Gálatas 2:1- Catorce años después subí de nuevo a Jerusalén, esta vez con Bernabé, llevando 
también a Tito. Obedeciendo a una revelación… Y no está muy claro a qué se refiere Pablo 
aquí. Quizá Dios simplemente le reveló que él debía hacer esto en ese momento. O puede que 
esto tenga que ver con el hecho de que Dios le había revelado la verdad, como parece ser el 
caso en el contexto aquí. Obedeciendo a una revelación fui y les expuse las buenas noticias 
que estoy proclamando entre los gentiles. Las cosas que él habia recibido de Dios, que Dios le 
reveló. Cristo le reveló muchas cosas mientras le estuvo enseñando de una manera muy 
personal durante tres años. 

...que estoy proclamando entre los gentiles. Esto lo hice en privado ante los de alta 
reputación… Un término un poco extraño. Esto ha sido escrito y traducido de tal manera que lo 
hace difícil de entender. Creo que fue Pedro quien dijo que Pablo escribía cosas muy difíciles de 
entender. Y no sólo para Pedro o para otros. A veces es difícil entender ciertas cosas que Pablo 
escribió. ¡Imagínense lo difícil que es traducir estas cosas si el que traduce no conoce el plan y 
el propósito de Dios! Por eso ciertos versículos son tan difíciles de entender, porque los que los 
tradujeron no conocen el propósito y el plan de Dios. Y si una persona no entiende el contexto, 
¿cómo puede traducir algo correctamente? Esto es un verdadero lio.  

La palabra “reputación” es usada a menudo para referirse a lo que otros piensan de una 
persona o de sí mismos, cómo ellos ven a sí mismos. Y parece ser que Pablo se refiere a esto. 
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... para que todo mi esfuerzo no fuera en vano. Su deseo era poder enseñar la verdad y que 

todos la recibiesen. Esto sería estupendo. Pero con el tiempo nos damos cuenta de que esto no 
funciona de esa manera. Porque las personas pueden alejarse de la verdad. Las personas 
pueden predicar en contra de eso. Hay personas que se alejan de la verdad y que intentan 
alejar a otros de la verdad. Hay personas que intentan alejar a la Iglesia de la verdad. Esto fue 
lo que sucedió más tarde.  

Versículo 3 - Ahora bien, ni siquiera Tito, que me acompañaba, fue obligado a circuncidarse, 
aunque era griego. Ellos estaban siendo confrontados con esto. Esta fue una transición muy 
difícil. En los comienzos de la Iglesia judíos que venían de Jerusalén imponían esas cosas a los 
judíos que vivían en esas regiones. Y las personas pensaban que ellas también tenían que hacer 
esto, porque lo relacionaban con el judaísmo. Pero Pablo les decía una y otra vez: “No, no, no, 
no”. Especialmente a los que viajaban con él.  

Vamos a leer esto nuevamente: Ni siquiera Tito, que me acompañaba, fue obligado a 
circuncidarse, aunque era griego. Después que Pablo había compartido con ellos lo que le 
había sido revelado. El problema era que algunos falsos hermanos se habían infiltrado entre 
nosotros para coartar la libertad que tenemos… Había personas entre ellos que fingían ser 
como ellos pero que tenían una mentalidad diferente y querían predicar algo diferente. Esto ha 
sucedido muy a menudo en la Iglesia de Dios. Espero que no hayamos olvidado esto. Si usted 
no ha pasado por esto, puede que usted no lo sepa, pero esto ha sucedido muy a menudo en la 
Iglesia de Dios. Personas que deseaban enseñar a otros lo que ellas creían que la Iglesia 
necesitaba saber. Lo que significa que se trata de algo diferente a lo que Dios nos ha dado a 
través del apóstol de Dios. Tenemos una asombrosa historia, de verdad, de la que espero que 
todos hayamos aprendido mucho. 

El problema era que algunos falsos hermanos se habían infiltrado entre nosotros para 
coartar la libertad que tenemos en Josué el Cristo a fin de esclavizarnos. En otras palabras, 
ellos predicaban algo diferente a fin de llevar a las personas de vuelta a esas cosas. Esto es lo 
que ha sucedido espiritualmente una y otra vez a lo largo del tiempo. Si usted deja la verdad, si 
usted se aleja de la verdad, usted está volviendo a la esclavitud. Usted se está alejando de Dios. 
Y usted va a perder lo que tiene y va a estar separado de Dios. Aquí Pablo explica lo que estaba 
sucediendo entonces. Había personas que estaban enseñando algo diferente. Principalmente 
sobre el tema de la circuncisión, que es el contexto aquí. 

Ni por un momento accedimos a someternos a ellos… No nos hemos sometido a ellos. …pues 
queríamos que la verdad de las buenas nuevas permaneciera con vosotros. Pablo tuvo que 
luchar contra esto continuamente y siguió predicando estas cosas. Y ellos no iban a ceder ni un 
ápice. Ellos iban a seguir luchando contra esto hasta el final. Eso es lo que Pablo dice aquí. 

Versículo 6 - En cuanto a los que pensaban que eran importantes —aunque no me interesa lo 
que fueran, porque Dios no hace distinción de personas con base en las apariencias —, a mí, 
a la verdad, no me añadieron nada nuevo. Me encanta la manera en que él dice esto. Es 
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como: “No me importan los que piensan que son importantes. Yo tengo un mensaje, y sé que 
esto viene de Dios”. Pablo estaba dispuesto a luchar contra lo que fuera. …porque Dios no hace 
distinción de personas con base en las apariencias… En otras palabras, no es por cómo nos 
vemos a nosotros mismos o porque pensamos que somos religiosos o porque hacemos ciertas 
cosas para mostrar que somos religiosos. A Pablo no le importaba el punto de vista de esas 
personas. ...a mí, a la verdad, no me añadieron nada nuevo. Lo que sea que ellos estuviesen 
diciendo no tenía ningún valor para Pablo. Él no los iba a escuchar. Él no iba a tratar el tema. 
Más bien, al contrario, cuando vieron... Y la verdad es que no hay otra opción cuando hay 
discrepancias. 

Recuerdo cuando hemos ido a visitar un grupo de personas en Minnesota y otro en Arizona, 
dos grupos con diferentes trasfondos, diferentes ideas, que nos pidieron que fuéramos a hablar 
con ellos. Y estoy bastante seguro de que sus discrepancias eran principalmente sobre el Pesaj. 
Y ellos querían construir puentes. Pero les hemos dicho: “¡No se puede construir puentes en la 
Iglesia de Dios! No se puede. No se puede llegar a un acuerdo con alguien que está enseñando 
cosas diferentes. No se puede tener una relación con ellos”. Y esto es con lo que Pablo estaba 
tratando, espiritualmente. 

Esta es una vieja historia. Y la realidad es que lo que hay que hacer es lo que Pablo hizo. 
Simplemente hay que decir la verdad. Y quien lo acepta, lo acepta. Y otros... “Si queréis 
construir puentes con otros que tienen ideas diferentes sobre el Día de Pentecostés o que 
piensan que podemos celebrar el Pesaj en el 14º y en el 15º día, esto no me importa. Esto no 
me va a afectar en nada. Yo simplemente voy a seguir luchando contra esas cosas”. Esto es 
básicamente lo que Pablo dijo aquí.  

Más bien, al contrario, cuando vieron... Pablo aquí se refiere a algunos de los otros, con 
quienes Dios estaba trabajando, que se estaban sometiendo al espíritu de Dios. Creo que 
vamos a leer sobre esto ahora. Más bien, al contrario, cuando vieron que me habían sido 
confiadas las buenas nuevas de la incircuncisión... Él iba a seguir predicando esto. “Y los que 
entiendan lo entenderán.” Esto es de lo que Pablo está hablando aquí. Esto es lo que sucede 
cuando una persona que tiene el espíritu de Dios escucha la verdad. Ella entiende lo que 
escucha. Y esto es lo que estaba sucediendo. Los demás apóstoles estaban reunidos aquí. …
cuando vieron que me habían sido confiadas las buenas nuevas de la incircuncisión igual que 
a Pedro las de la circuncisión… Pablo se refiere a los que estaban en Jerusalén, incluidos los 
apóstoles. Él dijo: “Ellos pudieron entender esto”. Era muy claro para ellos que Dios estaba 
trabajando a través de él, principalmente con los judíos. Ellos vieron esto. Pablo dice aquí: 
“Ellos vieron que Dios estaba trabajando conmigo”. Para predicar a los gentiles. El espíritu de 
Dios estaba haciendo esto. Y si usted realmente es parte de la Iglesia de Dios y está cerca de 
Dios usted puede ver lo que Dios está haciendo. Usted puede reconocer las obras del espíritu 
de Dios. Usted puede ver que hay unidad. Al igual que cuando usted pudo entender la verdad 
cuando Herbert Armstrong dijo que debemos celebrar el Día de Pentecostés un domingo y no 
un lunes. 
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Los que esperaron, los que no tuvieron problemas en esperar a que pasara ese año, no 
tuvieron dificultades para aceptar ese cambio. Porque él ya había dicho que se tomaría un año 
para estudiar el tema. Y cuando ese año terminó, él implementó el cambio el siguiente Día de 
Pentecostés y se lo hizo saber a todos. Y los que realmente eran parte de la Iglesia, los que se 
estaban esforzando por acercarse más a Dios, no tuvieron dificultades con esto. Los demás 
estaban divididos en dos bandos. Algunos le criticaban diciendo: “Él está tardando mucho en 
implementar ese cambio”. Había mucha división en esto. Y esto no es de Dios. Dios iba a 
limpiar todo esto. Dios iba a deshacerse de ambos bandos. Y los que quedaron fueron los que 
estaban siguiendo a Dios, los que estaban escuchando al Apóstol de Dios. Y cuando Herbert 
Armstrong reveló la verdad sobre el día de la semana correcto para celebrar el Día Pentecostés 
a la Iglesia e introdujo el cambio Pentecostés, todos los que tenían el espíritu de Dios estaban 
de acuerdo con esto. Y los que no, se marcharon. ¡Hasta la vista! 

Pablo estaba tratando con esto. Esto siempre ha sido así en la Iglesia. Tratar con cosas como 
esta es parte del proceso de nuestro crecimiento. Tenemos que pasar por esa experiencia para 
poder entenderlo. La mente humana, el egoísmo humano no se ha sometido del todo a Dios. Y 
si nos estamos esforzando por estar en unidad cos Dios esas cosas nos dan ánimos y nos 
fortalecen para que podamos seguir avanzando.  

El mismo Dios que facultó a Pedro como apóstol de los circuncisos me facultó también a mí 
como apóstol de los gentiles. Y los que estaban escuchando, los que estaban siendo guiados 
por Dios, podían entender esto. Esto es lo que Pablo está diciendo aquí. Y cuando Jacobo, 
Cefas… El apellido de Simón. …y Juan, que eran considerados columnas, al reconocer la gracia 
que yo había recibido, nos dieron la mano a Bernabé y a mí en señal de compañerismo… Esos 
individuos entendieron esto. Ellos estaban siendo guiados por el espíritu de Dios. Eso es lo que 
Pablo muestra aquí. Ellos estaban siendo guiados por el espíritu de Dios y entendieron que 
esto venía de Dios. ¡Impresionante! Porque en los comienzos de la Iglesia ellos tuvieron 
batallas muy difíciles. 

...para que nosotros fuéramos a los gentiles y ellos a los circuncisos. Así fue como ellos 
dividieron las tareas. Esto quedó muy claro. Pedro y los otros apóstoles, debían trabajar 
principalmente con los judíos, con los circuncisos, con aquellos que estaban siendo llamados a 
salir de esto. Y esto no fue fácil para Pablo. Ellos pasaron por cosas muy difíciles, había muchas 
discrepancias entre ellos, pero con la ayuda del espíritu de Dios ellos llegaron a las mismas 
conclusiones y siguieron adelante. Los que estaban siendo guiados por el espíritu de Dios.  

Solo nos pidieron que nos acordáramos de los pobres, y eso es precisamente lo que he 
venido haciendo con toda diligencia. En ese entonces hubo hambruna en Judea. Y la Iglesia, 
Pablo… Y creo que fueron los corintios, pero quizá me equivoque. Creo que fueron ellos que 
enviaron alimento y ayuda a los de Judea. Y Pablo dice aquí: “Donde haya necesidad en la 
iglesia, queremos ayudar. Los circuncisos queremos ayudar.” Eso es lo que Pablo dice aquí. Y él 
los estaba animando: “Por favor, ayúdennos cuando necesitemos ayuda”. 
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Versículo 11. Porque ellos tuvieron que ir por caminos separados. Pablo era el apóstol de los 
gentiles y ellos entendieron que esto era lo que Dios estaba haciendo. Ellos entendieron cómo 
Dios estaba trabajando a través de Pablo y de otros que eran ministros y ayudaban a Pablo. Y 
ellos sabían de donde venían y entendieron que había una razón para que Dios estuviese 
trabajando con los judíos a través de ellos. Ellos necesitaron algún tiempo para entender esto 
pero finalmente lo entendieron porque esta es la Iglesia de Dios. Y Dios los guio a esto, los 
enseñó todas esas cosas, pero en Su tiempo. Y estos fueron importantes cambios que estaban 
teniendo lugar, cambios enormes. Tanto para los judíos como para los gentiles en la Iglesia. 
¡Enormes y drásticos cambios! Si usted conoce la historia de Corinto y de los corintios, usted 
entiende con qué Pablo tuvo que lidiar. Y esto fue bastante difícil al principio.  

Pues bien, cuando Pedro fue a Antioquía, le eché en cara su comportamiento… Y esto 
significa que había discrepancia entre ellos y que tenían que ser directos y honestos el uno con 
el otro. Pablo fue muy directo con Pedro y explicó por qué. Es bueno leer estas historias y ver 
cómo ellos resolvieron sus diferencias, con la ayuda del espíritu de Dios. …porque era 
reprensible. En otros palabras, Pedro tenía la culpa. Pablo le dijo: “Esto está mal. Debes tratar 
con esto”. Aquí Dios estaba trabajando a través de Pablo para ayudar a Pedro a entender esto.  

Antes que llegaran algunos de parte de Jacobo, Pedro solía comer con los gentiles. Pero, 
cuando aquellos llegaron, comenzó a retraerse y a separarse de los gentiles por temor a los 
partidarios de la circuncisión. Pedro estaba preocupado por lo que otros pudiesen pensar de 
él y no por hacer lo que es correcto ante Dios. Y hay importantes lecciones que debemos 
aprender de esto. Si usted quiere hacer lo que es correcto, no debe importarle lo que piensen 
los demás. Ni siquiera en la Iglesia. Porque lo que es correcto, es correcto. Y con el tiempo 
otros lo entenderán. Esto es lo que hacemos en nuestra relación unos con otros. Damos 
tiempo unos a otros. Quizá otros no puedan entender algo que usted entiende claramente, de 
lo que usted está convencido. Pero usted tiene que tener cuidado con esto. Usted tiene que ser 
muy cuidadoso y estar seguro de que está haciendo lo correcto delante de Dios. Nuestro deseo 
es que las personas puedan entender cuando sea el momento y Dios revele las cosas. Porque 
todos estamos en el Cuerpo de Cristo. Todos estamos en la Iglesia de Dios. Todos estamos en el 
mismo barco y debemos amar unos a otros y desear que todos puedan salir adelante. Todos 
tenemos problemas que debemos superar, que debemos vencer.  

…por temor a los partidarios de la circuncisión. Si estamos haciendo lo que es correcto no 
deberíamos tener miedo de lo que otros puedan pensar de nosotros. Entonces los demás 
judíos se unieron a Pedro en su hipocresía, y hasta el mismo Bernabé se dejó arrastrar por 
esa conducta hipócrita. Pablo menciona a Bernabé: “Bernabé estaba conmigo. Bernabé ha 
estado viajando conmigo. Y hasta mismo Bernabé se dejó arrastrar por esa conducta”. Bernabé 
también estaba preocupado por lo que otros pudiesen pensar de él y se apartó de los gentiles. 

En mi experiencia en el ministerio he visto cosas que estaban muy mal. “No nos sentamos con 
los demás. Nos sentamos aquí arriba y comemos con vajilla y cubiertos mejores que los de los 
demás. Y hay que servirnos porque no podemos servirnos a nosotros mismos. Los demás 
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deben servirse a sí mismos, pero nosotros no”. Y esto no es algo difícil de aprender, pero 
teníamos que darles tiempo. Y con el tiempo, Dios ha sacado todo eso a la superficie y nos ha 
ayudado a ver que esas cosas no están bien, que no podemos hacer esto, que esto no es de 
Dios. Así no es como el espíritu de Dios trabaja. Tenemos que pasar por esas cosas en la vida. Y 
aquí Pablo estaba tratando con algo parecido. Y nosotros podemos crecer debido a esto. Y los 
que se deshacen de esas cosas esto, ¡estupendo! Y los que no, bueno, ellos tendrán que tratar 
con esto más adelante y aprender a hacer lo que deberían haber hecho entonces. 

Versículo 14 - Cuando vi que no actuaban rectamente, como corresponde a la verdad del 
evangelio… Y tenemos que estar convencidos de esto. Nos comportamos acorde a nuestra 
convicción. Y si no entendemos algo todavía, con el tiempo llegaremos a entenderlo gracias al 
ejemplo correcto de alguien. Y a lo mejor tenemos que ser confrontados con lo que estamos 
haciendo, como Pablo hizo con Pedro. Pablo le habló sin rodeos. …le dije a Pedro delante de 
todos… Espero que todos entiendan que esto no fue algo fácil. Esto fue muy difícil. Estoy 
seguro de que fue muy difícil para Pablo hacer esto, pero él estaba convencido y sabía que esto 
necesitaba ser abordado. Por eso él no se acobardó. Y él hizo eso delante de todos para que 
todos pudieran escuchar. Porque habia otros que estaban teniendo el mismo problema y se 
estaban comportando de una manera que no es correcta, que no está de acuerdo con las 
buenas noticias, con el evangelio 

Versículo 14 - Cuando vi que no actuaban rectamente, como corresponde a la integridad del 
evangelio, le dije a Pedro delante de todos: “Si tú, que eres judío, vives como si no lo fueras, 
¿por qué obligas a los gentiles a judaizarse?” Y judaizarse era una expresión muy común en 
ese entonces y significa adoptar las costumbres de los judíos. ¿Por qué haces esto?” Nosotros 
somos judíos de nacimiento y no “pecadores paganos”. Sin embargo, al reconocer que nadie 
es justificado por las obras que demanda la ley, sino por la fe en Josué el Cristo, también 
nosotros hemos puesto nuestra fe en Josué el Cristo para ser justificados por la fe en él y no 
por las obras de la ley... Pablo les estaba hablando de algo que ellos ya habían oído y que ellos 
comprendían. Esto ya había sido enseñado entre los judíos. Pero en cuanto al tema de los 
gentiles, los judíos todavía tenían dificultades y no se sentina muy cómodos con eso. Ellos no 
habían resuelto esto espiritualmente todavía. ...porque por estas… Por las obras de la ley. …
nadie será justificado. Pablo insiste en esto en lo que se refiere al tema de la circuncisión. No 
se puede forzar estas cosas. Si ellos entendían esto entonces ellos tenían que entender que no 
podían no sentarse a comer con los gentiles. ¡Porque eso estaba prohibido a los judíos! Pero 
ahora los gentiles estaban siendo llamados a la Iglesia de Dios y creían lo mismo que ellos. 
“¿Por qué entonces os estáis portando tan mal con ellos? ¿Por qué os negáis a sentaros a 
comer con ellos? Estáis mostrando un desacuerdo con vuestras acciones.”  

Ahora bien, cuando buscamos ser justificados en Cristo, se hace evidente que nosotros 
mismos somos pecadores. ¿Quiere esto decir que Cristo está al servicio del pecado? ¡De 
ninguna manera! Si yo vuelvo a edificar lo que antes he destruido, me hago a mí mismo 
transgresor. Pablo les estaba hablando de algo que es espiritual y les estaba mostrando el 

18



proceso por el que ellos, los judíos, habían tenido que pasar para salir del judaísmo, y esta 
limpieza de la mente de aquellas cosas que son hechas por los judíos, a nivel físico. Porque las 
cosas que ellos hacían antes no tienen ningún valor cuando se trata de las obras. Debe haber 
equilibrio en todo eso. Y Pablo les estaba mostrando que esto también se aplica a comer con 
otros. 

Porque por medio de la ley morí para la ley para poder vivir para Dios. Pablo les estaba 
recordando cosas que ellos podían entender espiritualmente, cosas que ellos ya habían 
aprendido pero que no podían aceptar del todo. Y él simplemente les estaba mostrando que el 
camino de vida de Dios no se trata de la ley y las costumbres de los levitas. Y nosotros sabemos 
esto. He sido clavado en el madero con Cristo... Esta fue su reacción. Una manera única de 

decir esto. Así debe ser. “Yo también”. Esa fue su respuesta. “Yo también”. Y nosotros también. 

…y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Pablo les estaba hablando de cosas que son 

espirituales y que ellos podían entender, con la ayuda del espíritu de Dios. Lo que ahora vivo 
en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios, quien me amó y dio su vida por mí. No anulo 
la gracia de Dios. Y hay que tener el espíritu de Dios para poder decir: “Yo tampoco”. De eso se 
trata. Con la ayuda del espíritu de Dios Pablo fue capaz de expresar esto de una manera muy 
única y muy clara para que ellos pudiesen decir: “Yo también. Yo estoy de acuerdo con esto, 
porque esto viene de Dios”. Y ellos pudieron entender esto debido al espíritu de Dios. 

Si la justicia se obtuviera mediante la ley, Cristo habría muerto en vano. Ellos entendían esto. 
Ellos podían entender esto y podían reconocer que estaban equivocados. Y esto no significa 
que fue fácil para ellos cambiar sus costumbres y su manera de vivir. Ellos ya habían tratado 
con algunas cosas. Pedro ya les había hablado sobre la circuncisión y demás. Ellos entendían 
esas cosas, pero todavía había personas que venían de Jerusalén intentando imponer sus ideas 
sobre esto. Y especialmente los de los apóstoles que estaban trabajando con los que eran 
judíos en la Iglesia necesitaban entender que no pueden sentirse incómodos con los que eran 
parte del mismo cuerpo. Todos somos parte del cuerpo de Cristo. ¡Todos! y Pablo dijo aquí: 
“Estamos todos juntos en esto, por el poder del espíritu de Dios. Y deberíamos poder estar 
juntos sin pensar que otros son diferentes o inferiores a nosotros. Si hacemos esto entonces no 
entendemos el cambio que está teniendo lugar del judaísmo a la Iglesia. 

Vayamos ahora a 1 Pedro y vamos a leer lo que Pedro escribió sobre el tema de la gracia y las 
obras. Podemos leer una historia como esta y tal vez no comprender que esto fue una enorme 
batalla para ellos. Como muchas cosas son una batalla para nosotros. Necesitamos tiempo para 
sentirnos cómodos con la verdad. Sea cual sea la verdad. Esto puede llevarnos algo de tiempo, 
especialmente si estamos acostumbrados a hacer algo de una manera diferente a lo que nos es 
dicho. Puedo mencionarles otras cosas, pero lo dejaré en esto. 

1 Pedro 1:1 - Pedro, apóstol de Josué el Cristo, a los expatriados de la dispersión en Ponto, 
Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, elegidos conforme al previo conocimiento de Dios Padre… 
Los que habían sido dispersados, ya fuesen judíos, que era la mayoría… En Hechos 2 dice que 
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judíos de todas estas regiones se habían reunido en Jerusalén. Ellos habían regresado para 
celebrar los Días Sagrados que ellos sabían que debían celebrar en Jerusalén, a nivel físico. Y 
fue entonces cuando la Iglesia fue fundada y muchos de ellos fueron llamados. Porque había 
muchos judíos dispersos por toda la región. Y no sé si esto también se refiere a las demás 
tribus de Israel. Unos dicen que otros dicen que no. Pero definitivamente los judíos se 
dispersaron por toda esta región.  

…elegidos conforme al previo conocimiento de Dios Padre... Pedro escribió esto a aquellos 
con quienes Dios estaba trabajando. Y muchos de ellos comenzaron ese viaje en el Día de 
Pentecostés del año 31 d. C. Había personas de todas esas regiones allí. Conocemos la historia 
sobre lo de hablar en lenguas y sabemos lo que estaba sucediendo. “¿Cómo es que podemos 
escucharlos hablar en nuestro propio idioma?” Porque personas de todas estas regiones se 
habían reunido en Jerusalén. Y los que fueron llamados a la Iglesia entonces regresaron a los 
lugares donde vivían. Y Pedro escribió a esas personas. 

…elegidos conforme al previo conocimiento de Dios Padre por la santificación del espíritu… 
Separados por el espíritu de Dios. ... para obedecer y ser rociados de la sangre... En otras 
palabras, para arrepentirnos. La sangre de Cristo nos permite arrepentirnos ...de Josué el 
Cristo: Gracia y paz os sean multiplicadas. Pedro deseaba que ellos pudiesen recibir lo que 
Dios quería darles a través de lo que él les estaba predicando, de lo que ellos habían 
aprendido. 

Versículo 3 - Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, Josué el Cristo… Y esta es otra manera 
de decir “Gracias a Dios”. Porque ellos entendían lo bendecidos que eran debido a su llamado. 
Y esta fue su respuesta. Ellos no estaban dando bendiciones. Porque las bendiciones vienen de 
Dios. Dios es la fuente de toda bendición. Pedro simplemente estaba expresando su 
agradecimiento a Dios por todo lo que Dios les había dado.  

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Josué el Cristo, que según Su grande misericordia 
nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva por medio de la resurrección de Josué 
el Cristo de entre los muertos; para una herencia incorruptible, incontaminada e 
inmarchitable reservada en los cielos para vosotros... Pedro repite las cosas básicas que 
aprendimos al principio. Dios quiere que pensemos en esas cosas y oremos por ellas de vez en 
cuando. Debemos entender nuestro llamado. Debemos entender lo que Dios nos ha dado, 
para entender una relación que tenemos con Dios de una manera muy única. 

Dios quiere darnos esa herencia. Y no hay nada más grandioso que el camino de Dios. Lo único 
que va a seguir es el camino de Dios. incorruptible, incontaminada e inmarchitable reservada 
en los cielos para vosotros, que sois guardados en el poder de Dios por la fe... Preciosas 
palabras, si las entendemos. Es por la fe que somos considerados justos, porque creemos en 
Dios y vivimos de acuerdo con lo que Él nos da. Nos aferramos a lo que Él nos enseña, a lo que 
Él nos da. Y Dios nos atribuye eso como justicia, nos considera justos debido a esto. Aunque no 
seamos justos. Sabemos que no somos justos y que tenemos que arrepentirnos continuamente 
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del pecado. Hacemos esto y Dios nos lo atribuye como justicia. Y hacemos esto través de la 
sangre de Cristo. Queremos ser perdonados.  

...en el poder de Dios por la fe hasta que llegue la salvación que se ha de revelar en el tiempo 
final. ¿Y cuándo esto será revelado del todo? Cuando cambiemos y seamos parte de ELOHIM. 

Versículo 6 - Esto es para vosotros motivo de gran alegría, a pesar de que hasta ahora habéis 
tenido que sufrir diversas pruebas por un tiempo. ¿Pasamos por pruebas? ¡Pasamos por 
muchas pruebas! ¡Muchas! Las personas en el mundo no hacen lo que nosotros estamos 
haciendo. Ellas no se están esforzando por cambiar su naturaleza. Ellos no están trabajando en 
esto. Ellas no reconocen cómo es su naturaleza y no pueden ver a sí mismas como lo que 
realmente son. No. Las personas en el mundo se justifican por ser lo que son, por ser como 
son. Esto es lo que hace el egoísmo. Las personas quieren que los demás piensen bien de ellas. 
Y, lamentablemente, lo que pasa a menudo es que las personas se desilusionan tanto con la 
vida, con las cosas que están sucediendo, con las cosas que ven que ellas ya no pueden lidiar 
con eso. Como que hemos visto recientemente. Es maravilloso entender el propósito de la 
vida. 

Esto es para vosotros motivo de gran alegría… Estamos agradecidos por eso. Damos gracias a 
Dios por eso. Eso es una gran alegría para nosotros y estamos agradecidos por ello. Y cuanto 
más agradecidos estamos, más podemos regocijarnos en lo que Dios nos da y en lo que Dios 
nos ofrece. Nos da igual si tenemos que pasar por dificultades, pruebas, adversidades. 
Simplemente seguimos adelante. Dios nos ayuda a superar todo esto. Puede que el camino sea 
largo. Simplemente seguimos adelante hasta que lo hayamos superado. ¡Tenemos a Dios de 
nuestro lado! No hay nada más grandioso que esto.  

…para que la prueba de vuestra fe —más preciosa que el oro que perece, aunque sea 
probado con fuego... Es increíble entender lo que dicen esos versículos espiritualmente. Se 
trata de lo que Dios ha dado a cada uno de nosotros. Entendemos por qué tenemos que pasar 
por pruebas y dificultades. Cuando las cosas no nos van bien en la vida, aprendemos cómo 
podemos salir adelante, con la ayuda de Dios. Aprendemos que necesitamos la ayuda de Dios 
para lidiar con esas cosas. 

Porque vivimos en un mundo pervertido, confuso, caótico y depravado. Sin embargo Dios nos 
bendice en poder salir de todo esto y comenzar algo nuevo. Estamos luchando contra nuestro 
“yo” y por eso no les caemos muy bien a las personas del mundo. Y tenemos batallas debido a 
esto. Pero seguimos haciendo lo que hacemos. Y a veces pensamos: “Esto es muy difícil”. No 
tenemos que hacer como si esto fuese un camino de rosas. Este camino no es fácil ¡Esto es una 
batalla! Y a veces esto es muy profundo. Y eso es bueno. Porque es muy profundo que 
podamos tratar con las cosas que pueden generar un cambio en nuestra forma de pensar. Así 
es como Dios trabaja con nosotros.  

…aunque sea probado con fuego— sea hallada digna de alabanza, gloria y honra en la 
revelación, manifestación, de Josué el Cristo, a quien amáis sin haberlo visto. ¿No es algo 
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impresionante? Nunca hemos visto a Cristo. Nunca hemos visto a Dios. Pero los amamos. Esto 
es algo que está en nuestra mente. Tenemos una relación con Dios y sabemos que Dios aprecia 
la relación que Él tiene con nosotros. Tenemos que responder a esto arrepintiéndonos 
continuamente del pecado. Y con el tiempo ese vínculo se vuelve cada vez más fuerte. …y, 
aunque no le veis ahora, creéis en él y os alegráis con un gozo indescriptible y glorioso... Así 
es como debemos sentirnos en nuestra relación con Dios. Y esos sentimientos son diferentes a 
los que tienen la naturaleza humana. Hay cosas que son difíciles de expresar pero debemos 
agradecer a Dios por ellas. 

Versículo 9 - …pues estáis alcanzando la meta de vuestra fe, que es vuestra salvación. 
Sabemos que debemos seguir adelante. Tenemos que seguir adelante. Y sabemos que un día 
todo esto se acabará. Y para algunos de nosotros, será dentro de poco. Así es la vida. Llegamos 
a un punto en el que hemos vivido nuestra vida. Y es nuestra elección cómo la vivimos. Cuando 
Dios nos llama a la Iglesia, queremos vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios. Queremos 
luchar por el camino de vida de Dios. Nos damos cuenta de que estamos en una batalla y 
simplemente seguimos luchando. Y sea cual sea el obstáculo que se nos presente, Dios nos 
ayudará a superarlo. Da igual lo larga y lo difícil que sea esta batalla. 

Acerca de esta salvación han inquirido e investigado diligentemente los profetas... Y esto se 
refiere a todos que querían saber más sobre esto, pero no podían. Como Daniel. Dios le dijo: 
“Cierra el libro Daniel, sigue tu camino”. ¿Se imaginan esto? Dios le había mostrado todas esas 
cosas y él quería saber lo que ellas significaban. Pero entonces Dios le dijo: “Esto no es para tu 
tiempo, es para el tiempo del fin, es para más adelante. Simplemente sigue tu camino, vive 
correctamente delante de Mí. Todo esto es para más adelante”. Pero ellos querían saber más. Y 
nosotros también. ¡Yo quiero saber más! No creo que eso cambie alguna vez para aquellos a 
los que Dios ha llamado. Queremos saber más. Miramos todo lo que Dios nos ha dado y nos 
damos cuenta d que Dios nos ha dado más conocimiento y comprensión que a cualquier otra 
persona que haya vivido antes de nosotros. Más que al apóstol de Dios, Herbert Armstrong. 
Dios nos ha dado mucho más conocimiento y comprensión que a él. ¿Quería él saber más? Sí. 
Pero esto no era para su tiempo. Siempre queremos saber más. ¡Yo quiero saber mucho más! 
¡Yo tengo muchas preguntas! ¡Hay muchas cosas que yo quiero entender! Y ustedes también. 
Estoy seguro de esto. Especialmente a medida que nos acercamos al final. “Queremos saber 
más sobre esto”. Y a veces es como si Dios cerrara el libro y nos dijera: “Sigue adelante. Estás 
casi.” Dios trabaja con todos nosotros de diferentes maneras. El proceso por el que pasamos es 
impresionante. 

Acerca de esta salvación han inquirido e investigado diligentemente los profetas que 
profetizaron de la gracia que fue destinada para vosotros. Los profetas escribieron sobre 
cosas que ellos no entendían del todo. Cosas sobre las que ellos querían saber más. Ellos 
querían ver la venida de Cristo. Lo que ellos no sabían era que Cristo iba a venir para morir. Y 
aunque Isaías escribió sobre esto, él no sabía de qué se trataba. Él no sabía que se trataba de 
Cristo. Él escribió muchas cosas sobre Cristo pero no entendió de qué se trataban esas cosas. 
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Hay tantas cosas en la Biblia que no podemos entender hasta que Dios nos las revela. Y Dios 
revela las cosas cuando llega el momento de revelarlas.  

Ellos escudriñaban para ver qué persona y qué tiempo indicaba el espíritu de Cristo que 
estaba en ellos, quien predijo las aflicciones que habían de venir a Cristo y las glorias 
después de ellas. Ellos escribieron sobre esas cosas pero no las entendieron. Ellos no sabían lo 
que todo esto implicaría. Ellos no tenían idea de cómo Cristo iba a vivir, que él no vendría como 
el Mesías la primera vez y que pasarían 2.000 años después de eso, antes de que él venga 
zomo el Mesías. Porque primero é tenía que venir para ser el sacrificio del Pesaj. Pero ellos no 
sabían esas cosas. Ellos no podían unir todas las piezas de ese rompecabezas, pero ellos 
querían ver más sobre las cosas que habían escrito. Por eso yo digo: ¡Cuán bendecidos somos! 
¿Comprendemos lo bendecidos que somos por poder entender estas cosas? Estamos siendo 
testigos de estas cosas. Especialmente ahora. No las entendemos del todo pero debemos 
esforzarnos por entender más sobre esto y apreciar y comprender lo que Dios nos ha dado.  

La dura realidad del cambio. Esto es lo que Pablo les estaba mostrando: “Miren lo que Dos ha 
dado a todos los que han precedido a ustedes y miren lo que Dios les está dando ahora”. Eso es 
exactamente lo que Pablo les estaba diciendo. “Miren lo que Dios les ha dado ahora. Miren 
todo lo que podemos entender. Vemos a Josué el Cristo. Entendemos lo que él hizo. Y esto es 
algo que todos los profetas han querido pero no han podido ver.  

Versículo 12 - A ellos se les reveló que no se estaban sirviendo a sí mismos, sino que os 
servían a vosotros. Hablaban de las cosas que ahora os han anunciado los que os predicaron 
el evangelio por medio del espíritu santo enviado del cielo. Aun los mismos ángeles anhelan 
contemplar esas cosas. A los ángeles les gusta escuchar lo que Dios está dando en la iglesia. 
Así ha sido durante los últimos 2.000 años. Los ángeles se enteran cuando Dios revela algo a la 
Iglesia. Ellos quieren saber, quieren entender. Porque Dios no les revela las cosas. Ellos sólo 
saben lo que está sucediendo a medida que sucede, a medida que Dios lo revela. Y Dios revela 
las cosas a Cristo para que él las revela a la iglesia. ¡Impresionante! 

Por lo cual, teniendo los lomos de vuestro entendimiento ceñidos… ¡Esto es lo que elegimos! 
…sed sobrios y poned toda vuestra esperanza en la gracia que os será dada cuando se 
manifieste… Esto es lo que estamos esperando y sabemos que estamos muy, muy cerca. El 
mundo nunca ha estado tan cerca de esto como ahora. Ya casi estamos.  

Como hijos obedientes, no os amoldéis a los malos deseos que teníais antes, cuando vivíais 
en la ignorancia. Más bien, sed santos en todo lo que hagáis. Es maravilloso entender que 
podemos vivir de una manera mucho mejor. Da igual en qué etapa de nuestro crecimiento 
estemos en la Iglesia, siempre podemos mejorar. Podemos acercarnos más a Dios. Podemos 
recibir más del espíritu de Dios. Podemos crecer más. Nunca podemos dejar de crecer. Si 
dejamos de crecer, estamos en problemas. 

Porque está escrito: “Sed santos, porque Yo soy santo”. Sean como Dios. ¿Cuánto desea usted 
estar totalmente de acuerdo con Dios en todo lo que Él nos da? Y cuanto más Dios nos da, más 
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podemos entender Su propósito y todo lo demás. Ese es el proceso a través del cual podemos 
conocer la mente de Dios y desear estar totalmente de acuerdo con Dios en todo. Ya que 
invocáis como Padre al que juzga con imparcialidad las obras - las obras correctas - de cada 
uno, vivid con temor reverente mientras seáis peregrinos en este mundo. En otras palabras, 
debemos permanecer sobrios. Por eso nos es dicho que seamos sobrios. Lo que debemos 
temer es alejarnos del tronco del árbol. Debemos temer es perder la verdad que Dios nos ha 
dado. Debemos temer ser arrastrados por algo del mundo y alejarnos de lo que Dios nos ha 
ofrecido. Un temor sano. Debemos asegurarnos de que eso no nos suceder. Porque elegimos 
seguir acercándonos a Dios, seguir arrepintiéndonos cada vez que podamos, clamar a Dios para 
que Él nos ayude a ver las cosas de las que debemos arrepentirnos y que ni siquiera 
entendemos todavía.  

Como bien sabéis, vosotros fuisteis rescatados de la vana manera de vivir que heredasteis de 
vuestros antepasados. El precio de vuestro rescate no se pagó con cosas perecederas, como 
el oro o la plata… Creo que voy a parar por aquí y concluir esta serie de sermones. Bueno, no. 
Vamos a seguir leyendo otros 5 a 10 minutos. 

Versículo 19 - …sino con la preciosa sangre de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 
defecto. Cristo, a quien Dios escogió antes de la creación del mundo... Es increíble entender 
esto. Dios determinó su ser, su existencia y todo lo que Dios iba a hacer con él y a través de él, 

mucho antes de que cualquier otra cosa existiera. ¡Increíble! ... se ha manifestado en estos 

últimos tiempos en vuestro beneficio. Millones, tal vez miles de millones de años antes. No 
podemos comprender el concepto del tiempo. Ahora estamos presenciando esto. Esto es lo 
que está sucediendo en la Tierra. Algo que Dios ha esperado durante todo ese tiempo para 
construir pronto estará aquí. Y Dios determinó todo esto millones, miles de millones de años 
atrás. Hablando de años terrestres. Estamos casi. Los próximos 1.100 años van a pasar y al final 
solo quedarán la familia de Dios, ELOHIM, y los a ángeles que permanecieron fieles a Dios. 
Todo lo demás será destruido. Dios ya ha determinado todo lo que pasará en el futuro, cosas 
de las que aún no tenemos la menor idea y que serán mucho más grandiosas que todo lo que 
podemos imaginar. Y yo pienso: ¿Cómo puede ser esto?” Y sin embargo, esto es lo que pasará. 
Decisiones, decisiones, decisiones. 

…se ha manifestado en estos últimos tiempos en vuestro beneficio. Por medio de él creéis en 
Dios, que lo resucitó y glorificó, de modo que vuestra fe y vuestra esperanza están puestas en 
Dios. Ahora que os habéis purificado obedeciendo a la verdad… Nosotros creemos la verdad, 

la obedecemos, vivimos de acuerdo con ella, en fe. …y tenéis un amor sincero por los 

hermanos… ¡Debemos amar los unos a los otros! …amaos de todo corazón los unos a los 
otros. Pues habéis nacido de nuevo, no de simiente perecedera, sino de simiente 
imperecedera, mediante la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 

Versículo 24 - Porque toda carne es como hierba, y toda la gloria del hombre como flor de la 
hierba. La hierba se seca, y la flor se cae... Y cuando uno se hace mayor esto cobra mucho más 
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significado. Porque entonces uno sabe y entiende que sí, que una flor no dura mucho tiempo, 
que la hierba no dura mucho tiempo. Y la existencia humana tampoco dura mucho tiempo. 
Uno se da cuenta: “¡Que rápido han pasado los años!” Pero durante el corto tiempo que 
existimos tenemos que tomar decisiones. Y solo nosotros somos responsables por nuestras 
decisiones. Nosotros y nadie más. ¡Impresionante! ¿Y pensar en lo que Dios nos ha dado y la 
elección que tenemos? ¡Impresionante!  

…y la flor se cae, pero la palabra del Señor permanece para siempre. 
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